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Nosotros no decimos cuál es el 
número de ejemplares que cons­
tituye nuestra tirada porque no 
tenemos ganas de que se pon­
gan en duda nuestras palabras, 
pero hay un medio muy fácil 
de saber si esta revista ha te­
nido aceptación: preguntad en 
los puestos de periódicos si el 
público busca "La Semana Grá­
fica" y si hay alguna otra revis­
ta, de Sevilla o de fuera de Se­
villa, que iguale, en nuestra ca­
pital, la venta de "La Semana 

Gráfica". 
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Nuestros propósitos 
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Con plena conciencia 
de que la obra que he­
mos emprendido re­
presenta una labor pre­
ñada de dificultades, no 
titubeamos en lanzar­
nos a ella sin temor. 

Son estos primeros 
números de "LA'SEMA-
NA GRÁFICA" un mo­
desto esbozo de nues­
tros propósitos que, dc 
momento, tienen que lu­
char con los innumera­
bles escollos de la falta 
de elementos materiales 
muy interesantes para 
la confección dc nues­
tra revista. 

Dispuestos estamos a 

vencerlos. 

Declaramos sincera­
mente, sin e m b a r g o , 
que serán vanos nues­
tros deseos si, en su rea­
lización, no contamos 

con el concurso de todos. 

No solicitamos sola­
mente el concurso de 
anunciantes y suscrip­
tores como tales; tanto 
como eso agradecemos 
cooperación espiritual 
a nuestra penosa labor: 
iniciativas, c o n s e j o s , 
advertencias, serán mo­
tivos para la gratitud dc 
esta Empresa y medios 
para llegar a la más fiel 
interpretación de nues­
tra vida regional cn sus 
aspectos más genuinos 
y característicos. 

Confiadamente espe­
ramos ser acogidos con 
la benevolencia que cn 
estos momentos nos es 
indispensable para lle­
gar a la cristalización 
de nuestras aspiracio­
nes, dignas dc Sevilla. 

LA EMPRESA. 

^ioy\ •-: 
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t a Semana Qmlica 

Montaña contra montaña.̂  

Dlncior. táza\^o ¡Somoza Sitúa .... . 

V " 7 REDACCIÓN Y AD?vIINISTRACÍÓN { ° ^ ° ) AMOR D E DIOS, 33 , -SEVILLA \ ' ; v 

El Director de 
"La Semana Gráfica" 
Desde este número ha sido 

nombrado director de LA SEMANA 
GRAFICA D . Lázaro Somoza Silva. 

Los que trabajamos en ís ta ca­
sa tenemos por norma la parque­
dad y seriedad en los elogios, y 
más tratándose en un caso como 
este, donde es uno de los nues­
tros el motivo de estas lineas. 

Las obras ni las reformas de­
ben decirse si no se tiene el for­
mal compromiso de ejecutarlas. 
Así nosotros huímos de todo 
anuncio de mejoras, porque cons­
cientes y encariñados con nuestra 
labor que empieza, a ella dedica­
remos toda nuestra energía y to­
da nnestra buena voluntad. 

Lázaro Somoza Silva viene a 
LA SEMANA GRÁFICA inspirado y 
acoplado a este sentido de la 
prensa y su espiritu agudo y bien 
equilibrado sabrá verter sobre las 
Páginas de nuestra revista la agi­
lidad y sutileza precisas en una 
Publ-cación de esta índole. No es 
ni uti indocumentado ni un desco-
"ondn . Seguramente a muchos 
^ 7 nuestros lectores les es fami-
" î" el nombre de nuestro direc-

]°J> pues su paso por la prensa 
otaria de Sevilla quedó bien fir­
me asentado en una actuación 
Drillante, honrada y limpia. 

¿vué más puede decirse de un 
escritor, de un periodista, en este 
ambiente de pequeñas intrigas y 
ue reputaciones conquistadas por 
medios inconfensables? 
i„ nosotros tiene esto un 
inestimable valor porque él será 
nuestro apostolado. 

Hasta ahora LA SEMANA GRÁ­
FICA tue un intento de prensa ar-
"stica, intelectual, selecta si se 
quiere aparte de todo favoritis­
mo y de triunfo fácíL Desde aho­
ra, bajo la dirección de Somoza 

yf,', ' ° « " á de hecho, por que 
slniM iuvenlud y su claro 

N^^r^,"' " " ' ' o prometen. 
T,pm^^ lelicitamos por tanto, y tc-
l e rk ,? ^r^?'"'» nuestros 
iectorcíi nos felicitarán un dia. 

La hermana Caridad, que cuida 
a las ancianitas, quiso darles una 
convidada de sol y cn una tarde 
de Abril se las llevó al campo. 
Aquelllas viejas, sarmiento de la 
vida humana, venerables como 
una tiadicíón y recogidas como 
un dolor tranquilo, al sumergirse 
en la ola de oro y de perfumes 
de la tarde triunfal, sintieron el 
contacto del fuego misterioso del 
renacer de la primavera. 

Cada una es una historia. Hz-
Wan sido esposas... ¿dónde es­
taban sus hombres? Habían sido 
?nadres.... ¿dónde estaban los hi­
jos?... Pero no, ahora no tenían 
tristeza, la libertad y la luz se 
habían dado un beso y nació la 
alegría. 

Las viejas estaban contentas, 
charlaban, jugaban, eran niñas y 
la Hermana Caridad como una 
golondrina con las plumas de la 
toca, blancas, con las plumas del 
hábito azules, volaban alrededor 
de ellas animándolas, acaricián­
dolas y poniendo en el hombro 
dolorido de cada una unos amo­
res que alivian el peso bárbaro 
de la cruz de la vida. 

Y llegaron a una montaña muy 
alta. Las viejas no pudieron su­
bir. La golondrina con una son-
rrísa infantil ascendía sola, por 
la falda del monte, y las mujeres 
alborotaban jubilosas cuando la 
hermana les enviaba desde lo 
alto las flores que iban encon­
trando en la ladera. Flores páli­
das de los jarales, gualdas de 
manzanilla y violáceas del rome-
rito que ahora está en el triunfo 
de su castísima floración. 

Mirala, decía una de las ancia­
nitas. Mirala allá arriba, que es 
más buena que el pan, y más bo­
nita que un so!. 

Era aquella la montaña fa­
mosa, l ln dia el espíritu de la 
tentación que tiene alas membra­
nosas de murciélago, luz negra 

en el pensamiento y un frío eter­
no en la voluntad prendió en su 
velamen de quíróptero al Maes­
tro Jesús, y llevándole a este mon­
te, desde donde se ven todos los 
reinos de la tierra y todas las 
glorias del mundo, le dijo: Todo j 
eso será tuyo si caes a mis pies 
y me adoras. El Maestro lo re­
chazó y vinieron los ángeles a 
servirle. 

Tal era la montaña a cuya cum­
bre acababa de llegar la herma­
na Caridad, mientras las vieje-
citas se deleitaban en la Natura­
leza; y cn el recuerdo placentero 
del pasado 

El primer pensamiento de Ga­
r u a d al poseer la altura y al 
comtemplar la visión universal 
de la vida, fué para el Creador,... 
La pureza del ambiente se junta­
ba con la pureza de su alma y 
los ojos, testigos presenciales de 
aquella unión, sacaban de las 
fuentes de la delicadeza, lágrimas 
de amor y de ideas 

Un hombre no esperado en 
aquel lugar fué una violenta sor­
presa para la Hermana, 

En nombre de mi experien­
cia os advierto que venís equi-
vodada Hermanita.. Esta es la 
montaña del Munc/o,.., Vuestro 
reino es una creación imagina­
tiva... En cambio desde aqui po­
déis ver, que es el mío un mun­
do real. La posesión, la cantidad 
y la fuerza, me dan el triunfo y 
el dom 'ni3. Ved allá, en la leja­
nía del profundo valle la cara­
vana de mis aventureros de la 
riqueza, que se agita con una 
inquietud de colmena. Irían al 
centro del mundo detrás de sus 
propósitos, y escalarían los as­
tros, cuando el planeta no fue­
ra suficiente a sus intentos. Son 
las avanzadas dc la milicia mía.... 

¿Pero quién sois, señor? 
Soy un deseo y una realidad 

¡untos, soy ¡a Ambición. Ved 
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aquella otra muchedumbre; son El corazón de las palabras, 
los guardadores de bienes', acu- Hermana, llamábase antes libra 
muladores de riquezas, que no y ahora se llama dóllar. 
descansan ni un dia en su afán. 
El Porvenir les da miedo y 
quieren concluir con él, porque 
todo el empeño de etsos hom­
bres consiste en encerrar el por­
venir en un arca. 

¡Pobre ilusión/—dijo queda­
mente la Hermana. 

Más bien debéis decir, noble 
propósito.... Dirigid ahora li 
vista hacia occidente, y he alli, 
la porción selecta de mi gray, 
mi estado mayor. Son hombres 
extraordinarios. El origen de 
todos ellos es humilde. Pobres 
trabajadores oprimidos, se le­
vantaron un dia con una luz 
encendida en el alma. El soldado 
había tenido el sueño del gene­
ralato. Con privaciones, con ar­
tificios, con violencia, muchas 
veces, hicieron salir en la mugre 
de sus bolsillos el lucero de la 
primera moneda de oro. Luego, 
otro, otro y mi! más, una nebu­
losa de luceros. Después la fuer­
za centrípeta, que va hacia li 

El corazón del verbo se lla­
maba antes amor, y amor ha de 
llamarse eternamente. 

¿ Y para hacer esa bella lilera-
tura, vinisteis aqui tan alto? 

Vine para traar a esta monta­
ña de la tentación, el perfume 
de las palabras, que se dijeron 
allá enfrente en el Sermón de la 
otra Montaña. 

¿Queréis oírme con espiritu 
fraterno? Decis que sois la Am­
bición, pero además de la Ambi­
ción sois un hombre, un herma­
no mió, que tendrá penas, dolo­
res, suspiros... Vamos a ver 
¿sois feliz? 

¿Felli?... No soy feliz. 
No podéis serlo. Vuestra do­

minación, eso que llamáis triun­
fo de Id riqueza, tiene por ante­
cesores la inquietud, la fiebre, 
el deseo insaciable, la descon­
fianza y el insomnio, y tiene 
también por legitimo, inmedia­
to sucesor al mi?do... 

Una brisa de la tarde que venia 
voluntad de los grandes con- del lado de la Montaña Evangé-
quistadores, hizo amarrar es- lica con todas las cadencias de la 
clavizada a la propiedad de es- armonía primaveral y con todos 
tos hombres la propiedad de los ' 
demás, y entonces yo metí en la 
moral del mundo esta fórmula 
«La variedad es la ruina y la 
unidad el triunfo. Centralizar 
es vigoriz ar la vida, dividir la 
riqueza es la muerte» Y al co-
juro ardoroso de mi principio, 
surgieron las dinastías de esos 
reyes absolutos modernos, sin 
más constituciones que sus de­
signios, sin más cortes que la 
ambiciosa ley de la codicia... 

los olores del jardín divino del 
amor, impregnaba a la naturale­
za y al espíritu de aquellas pala­
bras consoladoras del Maestro, y 
los cielos, la luz, ej mar, y el pen­
samiento temblaban en la frase. 

No ANDÉIS AC0NG01AD0S POR 
EL DÍA DE MAÑANA; QUE El. DÍA DE 
MAÑANA HARTO CUIDADO TRAERÁ 
POR sí: BÁSTELE YA A CADA DIA SU 
PROPIO AFÁN. 

La hermanita aspiraba el con­
tenido evangélico en la brisa y 

Desde aquí os presento, alia en derretía su corazón en ternuras y 
la lejanía, a mis Napoleones del anhelos dulcísimos de transfun-
hierro, Alejandros del carbón dirse a todo, a la luz, al cíelo, al 
Pirras del petróleo y Cesares del ^ g ^ , y al hombre aquel, hermano 

suyo enfermo d é l a calentura co­
gida al beb2r las aguas de la 
charca del egoís:no que en el fon­
do del valle envenenan la vida. 

El afán del día, sí, herma­
no. El afán del dia, con sus 
dolores y luchas, está bien. 

El rey del pan es la Eucaris-
pan. 

rey 
Ha de Jesús, s'uspiró serenamente 
la Hermana. 

El rey del pan es el rey del 
trigo y el rey del trigo es un 
hombre mío... 

Hermano, yo no sé discutir. 
J";:.-"'.f'- c ' "^" ' ! , ' , porque esa es la ley supre-

Yo no quiero discutir. Soy una '^'''p^,,^ „ „ „ P „ Q gj 
pobre servidora del Señor, y sé ma. Peí o pouei ¡umoaidian 
que toda discusión es un duelo, presente, el futuro, sen-
una pelea de los espíritus. Cuan- íido a través del cristal de la 
do dos discuten, casi siempre imaginación, multiplica tira-
fulgura el diamante negro de la njcamente sus espinas; y no 
soberbia, y la caridad se siente ^¿¡^ ^f¿j-¡ mañana sino 
herida enelcorazón ) ^ ¡ porvenir que cabe en 

¡Corazón! Ya salióla palabra... imaginativa, es 
Si hay palabras soles, podéis „„, 

decir que ha salido el soldé las perturbar neciamente la con­
palabras, dición natural... ,.. 

De todas maneras. Herma­
na, hay dolor y hay lucha... 

Pero no es lo mismo. El 
corazón se hj hecho para 
llevar con desahogo la carga , 
del afán del día. Con la car­
ga diaria solo puede él. Pero 
si nos obstinamos en multi­
plicar el esfuerzo, la vida fí­
sica se pone enferma y la 
moral se muere... 

Pero elnegocio...los hijo's... 
la Patria... 

Al negocio, a los hijos y a 
la patria le dedicaremos en 
su integridad el afán del dia, 
es verdad. Pero el afán futu­
ro a nadie... 

Un bando de palomas que co­
mo ideas blancas y purísimas 
cruzaban lo azul dieron una rápi­
da vuelta sobre la cabeza de Sor 
Caridad formándole un dosel de 
plumas vivas. 

La Hermanita salmodiaba las 
palabras de Jesús: 

MIRAD LAS AVES DEL CIELO, NO 
SIEMBRAN, NI SIEGAN, NI TIENEN ' 
GRANEROS, Y VUESTRO PADRE CE­
LESTIAL LAS ALIMENTA, ¿No VALÉIS 
VOSOTROS MÁS QUE ELLAS? 

El hombre fué a hablar y las 
palomas asustadas huyeron, 

La Hermana siguió. 
BUSCAD EL REINO DE Dios Y SU 

JUSTICIA Y TODO LO DEMÁS SE DARÁ 
POR AÑADIDURA. 

¿Pero entorices qué va a 
ser de la civilización que vi­
vimos? 

La civilización que vivís, 
hermano, en todo lo que pug­
na con el Sermón de la Mon­
taña está herida mortal men­
te y es claro, que si no se po­
ne en curación morirá. 

Y como si todavía no tuviera 
la Hermana todo lo necesario pa­
ra realizar el milagro de la t rans­
fusión de sangre de Cristo en las 
venas del hombre enfermo, un li­
rio del campo meció la belleza de 
su cáliz en el regalo de la brisa y 
delicadamente vibraron en el aire 
estas bellezas: 

N I SALOMÓN ENMEDIO DE TODA 
su GLORIA SE VISTIÓ COMO UNO DE 
ESOS LIRIOS. 

¿No SOIS VOSOTROS MÁS QUE LOS 
LIRIOS, HOMBRES DE POCA FÉ? 

El sol se ponia y la Hermana 
Caridad y el hombre Ambición 
bajaban de la altura. 

Yo no .soy feliz. ¿Pero lo 
sois vos acaso. Hermana? 
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¿Cómo? 
Cumpliendo la palabra de Je­

sús, sobre aquella otra bandada 
de palomas, que me esperan aba­
jo... Mirad... 

Las ancianas celebraban con 
júbilo de niñas la vuelta de la 
Hermanita, 

Cuando iban a separarse, dijo 
esta: 

¿Qué, no queréis, hermano? 
No quiero, dijo éste después de 

pensarlo unos instantes. 
Pues si no queréis abrir la 

vida nueva con la llave de 
Oro de Jesús, Jesús mismo os 

rretas de los romeros, como ca­
sitas blancas y movibles de un 
pueblo nómada en éxodo. 

En La Pañoleta hace un alto la 
caravana blanca, adornándose 
con nuevas y frescas y olorosas 
flores la carreta de plata de la 
virgen y con luces refulgentes. 

También se exornan de nuevo 
las otras carretas y se componen 
con todo cuidado las mocitas, 
poniéndose más flores en la cabe­
za y nuevas faldas planchadas y 
los más vistosos pañolillos de es­
puma,.. 

Cuando todo está en su punto. 
romperá las puertas con el figue la caravana hacia el barrio 

hierro de la locura de los 
oprimidos... 

Iba cayendo la noche.,, 

M, SlUROT, 
OQOOOOOOOOOODOOO.IOOOOOOOOCOOOOOO'JOOOOOOO 

La Romería del Rocío 

El r e t o r n o de l a s ca r re t a s 

Transcurridos tres días de nue-
^0 caminar, en el anochecer del 
último es esperado en Triana d 
retorno de las carretas del Rocío, 

Desde media tarde se ven lle­
nas de gente las calles trianeras, 
gente qne camina a pie, a caballo, 
en coche o en automóviles, y que 
oan tanta animación al barrio 
^omo cn sus mejores días de ve­
ladas. 

trianero. Ya lo anuncian los co­
hetes, que se deshacen con esta­
llidos en el aire y las luces que a 
lo lejos parecen una larga y bri­
llante constelación estelar. Y el 
rebullicio de la gente que espera 
con vivos anhelos la llegada. 

Llegan los romeros al Patroci­
nio y con locos repiques saluda a 
la Virgen la campana de la ermi­
ta edificada al borde de la carre­
tera. En la ermita se venera la 
maravillosa imagen del Cristo de 
la Expiración, que el vulgo cono­
ce por el Cachorro. 

La Hermandad del Cristo, que 
espera a la puerta, luciendo sus 
insignias aéreas; se aproxima a 
la Hermandad de romeros que 
llega, y con ella cambia sus re­
verencias y afectuosos cumplidos. 

A la Hermandad de la Virgen 
se incorporan música, auiorida-

pudie-des y penitentes que no la 
Sobre todo en el nuente de k a - ^^S^ir hasta Almonte'y co-

b e l I I V e n i . ^ Z t ^ T t . l t l rnimz^ la entrada triunfal ue la 
Cal ^ ^"^^^ " ^ ' f ^í"'^^' procesión por la calle de Castilla, 
^a i lao y Castilla la animación es hermosa y clara de Triana. 

•cesante y extraordinaria. El espectáculo entonces e s in-
Porque llegó público desde to- jp ,™r , t i h l c 

M a c i r e n ^ ' ' " ^ ' ° ^ ' ^ " = Sevilla: de la ' ^ t S b s gentes los balcones, 
^ada .T?,' San Bernardo la Cal- ventanas y las azoteas de las 

i S l e b f . ' J H * ' ' ' ' - " ^ ' ^ " . ' ^ ' ^ " ° ' " s a s ; se agolpan en las aceras 
pueblos de la cercania. la ',311^ Istrujándose y no pu-

/^ iguna parte del gentío s e quá- diendo dar u n paso, y se repliega 
"a en las r.a«<= ^» o.,. alrededor de la carreta de la Vir­

g e n , que parece marchar sobre un 
mar humano. 

tta Semana Gradea 

fuegos de artificio, promoviéndo­
se entre la gente el natural revue­
lo y algazara. 

El tambor que abre marcha no 
deja de dar a los aires sus notas 
roncas y la flauta sus acentos 
eglógicos y pastoriles. 

Y cn las carretas que siguen a 
la que lleva el Simpecado de 
Nuestra Señora, la fiesta no tiene 
término. 

Repican las campanas de la O, 
de Santa Ana y de San Jacinto y 
toda Triana es una inmensa ex­
plosión de voces, cantares y rui­
dos. 

En San Jacinto se hace alto, y 
entre los sones de las músicas, el 
vocerío dc las gentes y las notas 
argentadas de los repiques, s e 
lleva el Simpecado de la Virgen 
a su camarín, en espera de otro 
año. 

Todavía, cuando las carretas 
marchan a su retiro, se oye a las 
mocitas, gentiles y hermosas, can­
tar; 

«Del Rocío venimos 
las Trianeras 
que ganamos la palma 
por o flamencas.» 

Y el cantar se pierde en la leja­
nía con un rumor de besos y pro­
mesas. 

J. MUÑOZ SAN ROMÁN. 

O O O O O O O o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o O O O O O O O O o o o 

GRAN HOTEL 

DE ROMA 

REFORMADO 

O O O O O O O O O O O O O e O O D O O O O O O O O C O O O O O O O O O D D O a t f í 

casas de sus amistades 
C e n L l " ' los balcones y 
"emanas, pasar a las carretas. 

Los que van 
nicplos suelen 
t 'anoleta—un 

a caballo o ve-
quedarse en La 

grupo de ventas 

De todos los labios nacen víto­
res, exclamaciones, promesas y 

que s e alza""í."n h 3 " j " " , plegarias, y de todos los ojos flu 
I « - n L t n I a s S J : Í L l ^ ^ : yen%audaíes de lágri 

—o 
contraría "~ ""'"'""^a nasta en-
c o í 1 " lai-gos caminos 

tes dc'r""!?-,',^? símasde los mon-
con«n ,v^^""^ ' ^ la Cuesta-
cn« jaminata hasta 

c o n la 
Virgen, 

caravana que sigue a la 

„ imas de ter­
nura y emoción. 

Los balcones, engalanados con 
vistosas colgaduras y luminarias, 
son tronos de las mujeres más 
graciosas y morenas, de ojos brí-
lladores como luceros. 

üan a agolDar^'e Se encienden bengalas, que en-
ía nochê  sombre ,a v,«,°'?^'"f.'^' ^ caravana en tonos 
vense aparecer „ ! , L ^ f verdes, amarillos, rojos, dc cfec-
PorlacLrete/apT!.' «os magníficos, 

arrctera en cuesta, las ca- También se queman piezas de 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o O o o a o o o o o b Q O O o a o ú t 

Gran Sastrería 

CASA SUBIRÁ 

O'DONNELL, 30 y 32 

' - SEVILLA - - -

oeoooooooao«ooooocooDoooOodooaoooododíflí 
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JORNADAS EN LA SOMBRA 

Santificada sea la noche 
La noche ha tenido siempre 

para los escritores y para los 
poetas un encanto morboso, que 
otros espíritus más equilibrados 
no han saboreado sino a medias 
y de una manera simple y casi 
sin enterarse. 

Positivamente la noche da al 
hombre una personalidad distin­
ta a la que tiene durante el dia. 
Para el buen burgués que mira 
la noche como un motivo de es­
cándalo y de ciertas licencias es­
cabrosas, la visión del espec­
táculo nocturno debe parecerle 
un poco inmoral y atrevida, sólo 
tolerable en alguna que otra 
«noche del sábado»; cuando los 
diablejos que llevamos cn los 
rincones del alma, en las estan­
cias abandonadas del alma, sc-
coniu ran para hacer una excur 
sión por los jardines del pecado. . 
El espíritu del buen burgués está 
muy lejos de sentir la noche, de 
gozar la noche por ella misma, 
sin otra ficción decorativa y sen­
timental. 

No obstante la noche tiene su 
prestigio y su alta aristocracia; y 
por esto mismo se entrega a los 
menos. 

Hasta ahora muchos pensado­
res y hombres de ciencia, juzga­
ron la noche como el espacio de 
tiempo en que estamos más dis­
tantes del sol. Sin embargo esta 
definición científica no tendría 
importancia si la noche no fuese 
algo más que esas horas en que 
el sol resbala sobre la circun­
ferencia de la tierra. La noche 
tiene forma, corazón y senos.— 
¿NO habéis besado nunca los se­
nos de la noche?—Tiene también 
astucias y maldades dc mujer y 
sobre todo, tiene la extraña vir­
tud de ofrecerse a cada uno, se­
gún su estado o su momento. 

En las impudicias de nuestra 
carne sensual, la noche vierte so­
bre nuestros sentidos el licor 
afrodisíaco de sus promesas in­
citantes y corona nuestra frente 
con las más bellas flores del pe­
cado. Nos besa y nos acaricia 
como pudiera hacerlo la querida, 
segura de que en sus mimos y 
sus halagos va el triunfo de sus 
caprichos. Pero tampoco es esto 
la noche. Los escritores, los ar­
tistas; todos los que llevan en la 

vida una honda fuerza espiritual, 
sienten en la noche una rara in­
quietud, un sacudimiento suave, 
sostenido, como la acción tonifi­
cante de un vino misterioso que 
despertase la luciérnaga de la 
inteligencia. Hay algo más en la 
noche que nadie h a podido des­
cubrir todavía y que es el impe­
rativo de nuestro dolor o de 
nuestra ventura, o de nuestra 
eterna condenación. Un espíritu 
simple que durante las horas de 
sol lo veis marchar acompasado, 
uniforme en el cauce gris de las 
gentes, por la noche se os pre­
sentará con un gesto ¡ distinto, 
hablará mal de algunasjsagradas 
instituciones, os hará una «frase» 
y hasta os confesará que escribe 
versos. Para este buen hombre la 
vida tendrá una complicación 
más y en la esponja seca de su 
cerebro habrá prendido una lu­
cecita feble, que le obligará a un 
acto heroico; hasta suicidarse in­
cluso. Pero así este hombre mé­
todo; esta máquina de pequeñas 
probabilidades, se habrá reivin­
dicado ante la historia. 

Cada cual ve la noche según 
su mundo interior y, respondien­
do a esta perspectiva, parecerá 
bella, esmerilada, esférica, o sim­
plemente una cosa abominable, 
una mala loba que nos devora 
las entrañas. De todas formas 
siempre será un valor de un alto 
significado que no comprendere­
mos más que en su fuerza hacia 
el bien o hacía el mal, en el im­
pulso que nos arras t ra a cumplir 
nuestro destino. Los moral is tas 
no hablan de la noche, no estu­
dian la noche en sus t ra tados de 
moral y de ética. Y sin embargo 
la noche es la gran maestra de 
la moral. Porque la noche, en 
suma, es sinceridad, sustancia de 
sinceridad. Cuando caminamos 
por las calles entregadas al sue­
ño, el alma de la noche se entra 
en nuestra alma, le cura los d o ­
lores de la lucha y le unge las 
heridas, El alma de la noche vie­
ne a nosotros como el lienzo de 
la Verónica a la cara de Cristo. 
Somos más sinceros; sentimos 
más con nuestro propio corazón 
y estamos más cerca de nosotros. 
Todas las tremendas confesiones 
de nuestra vida las hicimos de 
noche. El drama íntimo, soterra­

do, que dejó nuestro corazón co- \ 
ino un pobre pájaro loco; el ven- ,5 
cimiento de nuestra alma, la • 
enorme dificultad económica, t o - j 
do lo rebelamos en un instante j 
de la noche, del brazo de un ami- ; 
go, al que nos deparó la noche j 
misma, Y es que nos hemos sen-,i 
tido, insospechadamente, más 
buenos, más justos, más since- í 
ros. Hasta las mujeres fingen \ 
mejor. i 

¡Santificada sea la noche, ya 
que gracias a ella fuimos un mi­
nuto lo suficientemente genero- j 
sos, para entregar lo más puro 1 
de nuestro corazónl ,1 

ADOLFO CARRETERO. . ] 

QOOOODOOOO ooooooooooooOOOOOOOO 

IDEÍLLAS 

Los derribos 

Las casas miran a las calles. 
Están atentas a la ciudad. 
Todo se lo deben al mundo de 

las calles, y están mirando, con 
sus ojos de balcones y ventanas 
a las calles... 

Pero los derribos son como 
gigantes astrosos y despojados. 

Vaciaron sus ojos, desmembra­
ron sus vigas y rasparon sus 
pinturas. 

Sus pedazos de paredones sin 
techos claman la soledad y la 
violencia de las hachas demole­
doras . 

Ellos también en un tiempo 
amaron las calles; pero de las 
calles, un día l legaron unos hom­
bres blancos de yeso y pusieron 
al aire las entrañas de las casas. 

Volcaron en montones sucios 
toda la coquetería de sus facha­
das. 

Los vencejos, los pájaros ne­
gros amantes de las lisas paredes 
de los torreones vinieron a arru­
llar la soledad de los derribos. 

Los trozos desmoronados en 
medio de la ciudad, miran al 
cielo, 

Al quitarles el alma de los ho­
gares, t ransmigró a ellos el alma 
de las leyendas. 

Yo soy muy pequeñito. La no­
che es amplia, llena de nubes 
profundas bordeadas de luna. 
Miro, comprendiendo,,. He allí 
aquel derribo que dialoga a gri­
tos de silencio con el gesto mudo 
de los cielos... ¡El derribo! ¡Tiene 
de todo lo ascético, de todo lo 
arrepentido!,., De todo lo que 
fué alzado por los ,,Jipinbres y 
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hundido después por ellos... Es 
algo así como una grandeza caí­
da sobre la que, en un tiempo, 
amontono la ciudad las galas de 
una gloria para acometerla des­
pués en horda voluble... Y ello 
quedó convertido en un des­
pojo. 

Pero un despojo soberbio que 
mira al cielo con su pasado he­
cho pedazos. 

Consideraciones de un pobre 
vagabundo. 

—Señora... Se le ha caído a 
usted esto. 

—lAh!...—me miró unos mo­
mentos, corno vacilando. 

Pronto .sacó del bolso mi dnro 
y me lo alargó. 

Yo lo tomé diciendo: 
—Gracias—y la saludé des­

cubriéndome. 

III 

Para mí acaba el día como em­
pieza. Sin importancia. 

El día no tiene importancia 
LA vida, tampoco. 

Yo veo avanzar el crepúsculo, 
sentado en un banco de cual­
quier plizuela. 

Uso un sombrero que me die­
ron y un traje que no sirvió ya 
cierto día. Pero hubo caridad en 
aquel gesto del marqués cuando 
me dijo, repasando con la vista 
mi miseria: 

—Tú, Manolo, lo puedes apro­
vechar... 

Visto como un marqués. 
Como un marqués poeta y ca­

nalla atacado de una locura su­
cia... 

II 

Una vez estaba yo sentado en 
Un banco de mi plaza favorita 
^ ien¿oc ie r el crepúsculo sobre 
lo alto de las palmeras. Oía ju-
^3r A los chiquillos. Miraba a un 
notel lujoso que habia enfrente, 
^e había encendido la luz de un 
^'eo balconcillo del hotel. En el 
^9 / / de una casa suntuosa la-
?''aba un perrazo, un perro so­
berbio de casa grande. Cerca de 

8 rna ffljjerzuela la molesta­
BAN insistentemente unos solda-
j ^ \ n a c i é n d o l e ronda disimula-

Allá más lejos, a través del 
«MAJE de los árboles, se veían 

VÍAF'' l^ceciüas de los tran-

tf,I° í*"'3 el corazón lleno de 
' °^os los detalles. 
CIA«/^í''̂ a fumando y despre-
"^'ando la vida. 

ñat2 ™^ pasó CERCA UNA se-

No tiene nada de particular 
que sea meditativo, porque soy 
ilustrado. Tengo media carrera 
hecha y el grado de bachiller. 

Mi padre fué Gobernador. 
Cuando él murió acabó mi sacri­
ficio de estudiar. ¡Yo no queria 
estudiar! Mi alma se desperezó 
como preparándose a descansar 
para siempre. 

Mí odisea fueron ya las taber­
nas y el lavarme la única «muda» 
en los rincones del rio, y el vivir 
del sablazo. 

Muchas veces cuando estoy 
borracho, cuento por millonési­
ma vez la historia de mi pasado 
brillante. Yo les cuento a todos 
lo que fui y todos me dicen lo 
que son. Los trabajadores cuan­
do me descubren, me meten sus 
manos por los ojos gritándome 
que tienen callos de trabajar, 
como queriéndome avergonzar 
por ser un vago. Siempre, tarde 
o temprano, llega un momento 
en que todos me dicen: «¿Qué 
haces tú aquí, donde cada cual 

£a Semana Gfoiica 

consume lo que ha ganado?» Y 
' acaban por dejarme atrás, no 

dándome importancia.,, Yo tam­
poco se la doy a ellos. 

¡Estamos en paz! 

£ ¡Paguémonos, mientras la vida 
nos dure, con la misma moneda! 

Luego yo a solas, devano mi 
madeja de emociones... 

...;Por qué le devolví el bolso a 
la señora desconocida? De segu­
ro que no fué por una idea de 
honradez... 

La honradez no tiene impor­
tancia... 

Y pude haberme quedado con 
él perfectamente. Por lo menos 
en el momento de cogerlo no 
pensé en que hubiera o dejara de 
haber imposibilidad de hacerlo. 
Ahora compruebo que no la ha­
bía. Me había quedado solo. Era 
ya casi de noche. No me había 
visto nadie. Cuando ella lo hu­
biera echado de menos, ya no hu­
biera tenido remedio.... 

Pero la cosa es que mi ademán 
fué natural, espontáneo, sin el 
más leve cálculo de latrocinio.— 
«Tome usted, señora». 

¡Bah! 
¿Qué hora es?... Hora de cenar 

cuando se tiene un duro en el 
bolsillo. 

¡Veinte reales! Veinte reales 
dan de sí muchos paraísos de al­
cohol. 

F . COVES. 

extranjera, bella,; 

cavá^?„"° manejos y se le 
Yo r^^'^°«a. Ella siguió, 

Bra u^K^r^"'* y eogí aquéllo, 
duros plata lleno de 

DF 
" "«s paras y la llamé; 

oooeooc^ '700000 o u o e a o o o e o o o o o o o o o c c o c o o c D O o a ODOODOoooo OOOOOOOO o o o o o o OOOOOOOO O ooooooe 

CRUCES DE MAYO 
Luces, papeles, música, palillos, 

patio adornado con follaje y flores, 
lindas muchachas convidando amores 
bajo los venecianos farolillos. 

Se "valsea" al compás de pianillos; 
aturden los cantares y clamores, 
las parejas, de múltiples colores, 
revuelan como alegres pajarillos. 

Se promete, se afirma y contradice 
y se pone hasta Dios por testimonio 
y no falta un mortal que se deslice - - -

y se abrace a la cruz del matrimonio, 
sin acordarse del refrán que dice 
que "detrás de la Cruz está el Demonio". 

1. BÉIAR. -
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CONTRATOS DE OBRAS PARTICULARES 
OOgOoO O o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 

'^Oosoooooocoüooooooooo'^"' 

E S C R I T O R I O : 

ZARAGOZA, NÚM. 2 8 
T E L É F O N O 1 . 2 3 2 
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Í G INFORMACIÓN GRÁFICA P 

'.: A . i 

5 ^ £ : ¿ CORPUS CHRISTI EN SEVILLA 

- • • el Infante don Carlos llevando el pendón de San Fernando en la procesión 

solemne del Corpus. Pon stmao. 
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Los Infantes en la Asociación de Caridad •::V:í 

(J) S.A. R. la Infanta doña Luisa acompañada del presidente, señor Sarasúa, saliendo 

de la Asociación de Caridad después de presenciar el reparto a los pobres. (2) Los 

pobres recogiendo en la ventana de la Asociación de Caridad la limosna con que dia­

riamente son socorridos. , 
Fots. S. del Pando. Biblioteca Nacional de España



La película ''Cosas de Sevilla'' 

Bellas señoritas y distinguidos jóvenes de la aristocracia que tomaron parte en la 

película "Cosas de Sevilla" impresionada en los jardines del Sr. Osborne. 

aspecto que ofrecían los jardines del Sr. Osborne durante la impresión de la película 

"Cosas de Sevilla". 
Fots. Olmedo. 
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Actualidad dc Madrid y Extranjero 

Los señores Bugallal y conde de Lizárraga El Ministro de la Gobernación entregando 

rodeados de los premiados en el Certamen los premios en el Certamen Nacional del 

Nacional del Ahorro. Ahorro celebrado en Madrid. 

Alemania.—El Mariscal Hinderburg pre­

sidiendo el duelo en el entierro de su espo­

sa, recientemente fallecida. 

Hinderburg, viudo 

La figura del Mar i sca l a l e m á n h a s i do 

s i empre s impá t i ca , p o r q u e a t r a v é s dc l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s s a n g r i e n t o s de la g u e r r a 

e u r o p e a , se r e c o n o c i ó en él e n v i d i a b l e s c o n ­

d i c iones de ene rg ía y de c a r á c t e r . 

E l q u e l u c h ó p o r el t r iunfo y e n g r a n d e c i ­

m i e n t o de su pa í s cn la g u e r r a y en la paz , 

v io con i n m e n s o d o l o r c ó m o s u p a t r i a se 

a r r u i n ó m o r a l y e c o n ó m i c a m e n t e . 

H i n d e r b u r g fué el í do lo del p u e b l o a l e ­

m á n ; l legó d o n d e p o c o s h o m b r e s l l egan . 

L u e g o c a y ó en l a ind i ferenc ia y en l a p a z de 

u n a v id a t r a n q u i l a . 

H o y la m u e r t e d e su c o m p a ñ e r a , d e l o s 

d í a s b u e n o s y d e l o s m a l o s , a b r e u n a h e r i d a 

cn su c o r a z ó n , fuerte y s e r e n o c o m o su v o ­

l u n t a d . 
Fots. Vida!. 
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MISCELÁNEA GRÁFICA 

C^) Benacazón. Grupo de invitados al bautizo de un hijo del alcalde de este pueblo don 

Damián Morales. (,¿) La procesión del Corpus a su paso por las calles de Huelva. 
Fols. Olmedo y Calle, 
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RELIEVES DE LA SEMANA 
• o-

El Rey y nuestros políticos 

E l Rey, h a s i d o la f igura m á s s a l i en t e d e l a s e m a n a . S u 
d i s c u r s o p a t r i ó t i c o y l l eno de r e a l i d a d e s , p r o n u n c i a d o en C ó r ­
d o b a , h a l e v a n t a d o u n h u r a c á n de a p a s i o n a d o s c o m e n t a r i o s . 

N u e s t r o Rey es u n Rey e senc i a lmen te d e m o c r á t i c o . M á s de 
u n a vez h a b l ó de l o s po l í t i cos , d á n d o l e s u n a lecc ión d c p a ­
t r i o t i s m o . A h o r a , h a h a b l a d o a l p u e b l o y emi t ido u n o s ju ic ios 
a c e r c a dc l o s p r o y e c t o s de r e c o n s t r u c c i ó n n a c i o n a l , p r e s e n t a ­
d o s p o r el s e ñ o r Lac ie rva , ju ic ios que s o n de u n a s i n c e r i d a d 
r o t u n d a y que l a n a c i ó n e n t e r a h a a p l a u d i d o . 

D o n Al fonso h a p u e s t o de re l ieve la lucha c o n s t a n t e dc 
los po l í t i cos con s u s e g o í s m o s y a m b i c i o n e s p e r s o n a l e s ; la 
i n fecund idad del P a r l a m e n t o , d o m i n a d o p o r l a s p a s i o n e s dc 
s u s c o m p o n e n t e s q u e lo que h o y fué b a n d e r a de s u pol í t ica , 
m a ñ a n a lo c o m b a t e n , s in u n a inqu ie tud esp i r i tua l , s in u n 
h o n d o a m o r al pa í s , fondo y b a s e de la a c t u a c i ó n de l o s h o m ­
b r e s d e E s t a d o . La po l í t i ca e s p a ñ o l a 
e s ' m u y de fec tuosa , a d o l e c e de infini­
t o s de fec tos que cn m e d i o s ig lo h a n 
a c e n t u a d o t r á g i c a m e n t e n u e s t r a d e c a ­
d e n c i a . 

E l Rey c o n o c e la r e a l i d a d de E s - , 
p a ñ a y a n t e s que c o m o M o n a r c a h a - ' 
b l a c o m o c i u d a d a n o . 

H a c e m o s r e s a l t a r el h e c h o s in m á s 
c o m e n t a r i o s y lo d e j a m o s p l a s m a d o 
en e s t a s ecc ión c o m o u n d a t o m á s 
p a r a la h i s t o r i a c o n t e m p o r á n e a . . . 

Muerte de un sevillano ilustre 

El M a r q u é s de E s t e l l a h a m u e r t o d e s p u é s dc u n a v ida 
g l o r i o s a . 

— ^ Llegó a l a s c u m b r e s de s u p ro fe s ión p o r m é r i t o s p r o p i o s . 
P o c o s h o m b r e s p o d r á n dec i r que a l c a n z a r o n cn la vida la fama, p a s o a p a s o , s in i m p a ­
c ienc ias , y y a a n c i a n o s , l o g r a r o n c o n s e r v a r su p r e s t i g io c o m o a f i rmac ión r o t u n d a dc u n a 
a c r i s o l a d a m o r a l y u n i n v a r i a b l e c a r á c t e r . 

E l t i e m p o , va q u i t á n d o n o s a l o s h o m b r e s r e p r e s e n t a t i v o s de u n a é p o c a que fué g l o r i o ­
s a p o r su i n t e n s i d a d pol í i ica , soc ia l y mi l i tar . 

Don José Anastasio Martín y la Diputación 

E n l a ú l t ima s e s i ó n d c l a D i p u t a c i ó n P rov inc i a l h a s i d o n o m b r a d o 
P r e s i d e n t e efectivo d o n José A n a s t a s i o Mar t ín . 

La d e s i g n a c i ó n del s e ñ o r Mar t ín p a r a P r e s i d e n t e d e l a D i p u t a c i ó n 
n o h a p o d i d o s e r m á s a c e r t a d a . 

E l s e ñ o r Mar t ín t iene u n s e n t i d o c l a r o y r ec to en l a s c u e s t i o n e s 
po l í t i ca s , u n e l e v a d o espí r i tu a d m i n i s t r a t i v o , que le h a c e r e s o l v e r l o s 
m á s difíciles p r o b l e m a s . 

A su b u e n t ac to y c o n o c i m i e n t o dc l a s m a t e r i a s a d m i n i s t r a t i v a s n o 
e s c a p a r á n c i e r t amen te l o s o b s t á c u l o s que h a n dc sa l i r lc a l p a s o y l a s 
r e s i s t e n c i a s q u e h a b r á de vence r p a r a s u g e s t i ó n d e s i n t e r e s a d a y 
j u s t a . 

P r o g r a m a a d e s a r r o l l a r . . . ¿ P a r a q u é el a r t i c u l a d o , la m a y o r í a de 
l a s veces , h u e c o de u n p r o g r a m a ? Allí n o h a c e fal ta m á s que i n d e ­
p e n d e n c i a . U n a g r a n i n d e p e n d e n c i a y u n a g r a n dec i s ión . 

A u n c u a n d o n o fuera m á s que e s to ya se r í a m o t i v o m á s que sufi­
c iente p a r a fel ici tar a l s e ñ o r Mar t ín y v e r en él u n o d c e s o s h o m b r e s 
— p o c o s p o r d e s g r a c i a — q u e senc i l l amen te , s in b o m b o s ni r u i d o s , 
a p o r t a a la pol í t ica su ac t iv idad , s u d e s i n t e r é s y su rec t i tud . 
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Notas dc actualidad 

Concurrentes al banquete celebrado en Eritaña en honor del nuevo Presidente de la 
Diputación Provincial don ¡osé Anastasio Martín. 

distinguidas y bellas señoritas de Brenes rodeadas de los médicos asistentes a la 
Asamblea provincial celebrada en dicho pueblo. 

Fols. Sánchez del Pando. 
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LA PROCESIÓN DEL CORPUS EN SEVILLA '••i;."' 

Fuerzas de caballería formadas ante el aHar puesto por el 

Ayuntamiento, esperando que pasase la procesión. 

S.A. R. la Infanta doña Luisa, acompañada del Alcalde, 

viendo la procesión desde la tribuna del Ayuntamiento. 

La Sagrada Cust°<^Í9, repleta de 

flores, al desea¡>°^^F en la calle -

del Gran ^^Pitán. i 

LA PROCESIÓN 
Y EL AYUNTAMIENTO 

La Pastora de Capuchinos, adorada por el pueblo, recorriendo las 

calles en procesión el dia del Corpus. ¡ 

Este año el AV^ lan i i en to dc Se­
villa puso su artíst"^o alt^^, 
chada de la Plaza 'a Constitución, 
que ha sido caluroía^nente elogiado 
por su buen gus*"^' ' 'agnificcncia. 

No faltó un detalla. V sus adornos , 
esculturas y ornam'^'ación han sido 
un derroche de art| V de exquisitez. 
El Alcalde, con ta' ^otivo, ha reci­
bido innumerables ^"cifaciones, a 
las que unimos laS^̂ estra. 

. . Pots.Ser''-'°''S.'¡„p 
Los tradicionales seises, que salen en la procesión del Corpus, a 

paso por la calle de Cánovas del Castillo. 
su 
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Boda aristocrática 

La bellísima señorita Rosita Borrero 
rodeada de las aristocráticas señoras y 

señoritas que asitieron a sn boda. 

fiesta ei) casa ¿ t \ seóor Berrera 

Don Manuel Halcón y Villalón Daoiz, con 

su bella esposa momentos después de su 

efectuado enlace. 

En la s u n t u o s a m o r a d a dc l o s s e ñ o r e s 
B o r r e r o C a r r a s c o se veref icó el d ía t r e in t a 
la b o d a de s u hi ja Ros i t a con el d i s t i n g u i d o 
j o v e n a r i s t ó c r a t a d o n M a n u e l H a l c ó n , hi jo 
dc l o s M a r q u e s e s de S a n Gil . 

Los r e g a l o s h a n s i do n u m e r o s o s y de u n 
v a l o r i nca l cu l ab l e . De lo s a s i s t e n t e s , se p u e ­
de decir , que a c u d i ó toda la Sevi l la a r i s t o ­
c rá t i ca y d i s t i ngu ida . 

F u e r o n p a d r i n o s de l o s n o v i o s el s e ñ o r 
M a r q u é s de S a n Gil y d o ñ a D o l o r e s C a r r a s ­
co G r a s s e t e . 

A lo s i n v i t a d o s se les o b s e q u i ó con un 
e s p l é n d i d o lunch. 

Los n o v i o s s a l i e r o n d e viaje p o r t o d a A n ­
da luc í a p a r a fijar l u e g o su r e s idenc ia en 
Sevi l la . 

U n i m o s n u e s i r a fel ici tación co rd i a l i s ima 
a l a s y a r e c i b i d a s y les d e s e a m o s u n a e ter ­
n a luna de miel . 

Pots Serraao. 
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Notas de Madrid y Jaén 

(1) El Gobierno en pleno presidiendo el entierro del ilustre sevillano el Capitán Gene­
ral Sr. Primo de Rivera. (2) El Embajador de Inglaterra, Mr. Honward y su esposa 
rodeados de la colonia inglesa residente en Madrid después del banquete celebrado en 
el Palace. (3) Asistentes al almuerzo intimo al escultor Sr. Amorós Vicent en Torredon-

jimeno por el triunfo alcanzado con una escultura sagrada. 
Fotos. Vidal y Leiba. 
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Una escuda de artistas 

Estrellita. 

Real con su discipula la niña 

Rosarito. 

C . Palacios. Lolita. 

11 *A 

Lola Mateos. 

LA ACADEMIA 
DE REALITO 

Anita Osborne 

¿Quién n o conoce al m a e s t r o 

Real i to? T o d o s l o s a ñ o s p o r feria 

él y s u s d i sc ípu la s r e c o r r e n l a s 

c a s e t a s a l e g r á n d o l a s con la b e ­

lleza de s u s c a r a s y el r e p i q u e t e o 

de s u s c a s t a ñ u e l a s . 

Rea l i to es un fo rmidab le m a e s ­

t r o de ba i l e . De s u A c a d e m i a h a n 

s a l i d o m u c h a s a r t i s t a s q u e h o y 

g o z a n dc g r a n fama . 

M u c h o s p o l l o s bien h a n rec i ­

b i d o dc él l ecc iones de ba i l e s de 

s o c i e d a d . 

An i t a , Lola , P a q u i t a , P e p a y 

o t r a s , a p r e n d e n con a h i n c o l a s 

l ecc iones d c Rea l i to , p a r a p o d e r ­

se l l a m a r c n u n m a ñ a n a p r ó x i m o 

estrellas. 
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marca 

ANFOCIA 
son lo/ preferido/ 
por la/ mujere/" 

elefante/ . 

IM/TITUTO 
E / P A Í N O L 

J'EVILLA 
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La corrida del Corpus en Sevilla 

Anualmente la Asocia­
ción de la Prensa organiza 
una corrida de toros, con 
un fin benéfico. La de este 
año ha constituido un éxito 
para la comisión organiza­
dora, pues el clásico circo 
de la Real Maestranza se 
vio lleno por completo de 
público. 

El Gallo, Nacional y 
Juan Luis de la Rosa, pu­
sieron dc su parte todo lo 
posible por complacer ¿ 

los aficionados, y si no hu­
biera sido por la dificulta, 
des del ganado, segura­
mente la corrida del Corpus 
habría satisfecho en abso­
luto a todos. 

Nuestra enhorabuena a 
la Asociación de la Prensa 
por el éxito obtenido, que 
viene a demostrar las sim­
patías con que cuenta en la 
opinión sevillana. 

Tres momentos interesantes de la corrida de toros celebrada el dia del Corpus en la 

que torearon Rafael el Gallo, Nacional y Juan Luis de la Rosa. 

Fots Spr-ano. 
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Notas de actualidad 

Sevilla.—Cuadro plástico, de la típica Romería del Rocío, representado por aristocrá­

ticas señoritas y distinguidos jóvenes en la función benéfica celebrada en el Teatro 

San Fernando. i 

E l n u e v o d e c a ­

n o d e la F a c u l t a d 

d e M e d i c i n a , d e 

C á d i z , d o n L e o ­

n a r d o R o d r i g o La -

vín, h a l l e g a d o p o r 

u n a n i m i d a d al D e ­

c a n a t o r o d e a d o 

d e u n p r e s t i g i o só ­

l i d o c o m o h o m b r e 

de c i enc ia y e n t r e 

el a p l a u s o , n o s ó ­

lo de s u s c o m p a ­

ñ e r o s , s i n o t a m ­

b i é n d e t o d a la 

o p i n i ó n p ú b l i c a d e 

C á d i z , c o m o p r e ­

m i o a s u l a b o r . 
•D^. D. Leonardo Rodrígo Lavín, 

nuevo decano de la Facultad de 

Medicina de Cádiz, por elección 

unánime del Claustro. 

D. Lázaro Somoza Silva, querido i 

compañero nuestro, que ha sido 

nombrado director de LA SEMANA 

GRÁFICA. j 
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MODAS 

Hoy presentamos a nuestras lectoras tres modelos de sombreros estivales, que son los 

últimos que han producido las más renombradas confeccionadoras de c h a p e a u x pari­

sinas. Los tres modelos, elegantísimos, son creación de Georgette Godard. Son senci­

llos, cómodos y adornan un rostro bonito, que lo harán encantador, si enseña las 

perlas de sus dientes, en una sonrisa de ingenuidad. 
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V y 2.̂  Enseñanza. 

Estudios de Facultad. 

Carreras especiales. 
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Fábrica dc íkanU 

S E V I 1_UA 
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FUNDADA EN 1864 

Fundición de hierro y bronce. Talleres de cons­
trucción de maquinaria, cerrajería y calderería* 

( Consirucción dc CALDERAS MARINAS, 
' PUENTES-GRUAS y MÁQUINAS DE VAPOR. 

Especialidad e,i la instalación dc MOLINOS 
ACEITEROS movidos por caballería y motor. 

Instalación de FÁBRICAS D E EXTRACCIÓN 
: DE ACEITE AL ORUJO POR EL SULFURO 
; DE CARBONO. 

I Bombas, norias, etc. TUBOS DE PLOMO, 
^ puertas de chapa de acero onduladas y toda 
, clase de herraje para construcciones. 

I Depósito central: BAZAR INGLÉS. 

l Plaza del Pan, 6. Almacén de Fc-

¡ rrctería al por mayor y menor. 

0 0 Z = 

o o ^ 

00 = 

0 0 = 

0 0 = 

o o = 

y\oooooooooooooori 
rjoooóoooooooooolv 

"ioooooooooooooo/ 
¡Oooooooooooooooo, 

\\ ooo 0000 0000 OOC/j 
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Jnctadios • Vida - Accidentes | 

}Íe$poit5abilídad CiVí!. - $i9m^ I 

marítimos I 

ñm: I 
SUBDIRECTOR EN SEVILLA 1 

\ GARCÍA DE VINUESA, 6 1 

'̂llllllllliilllllllilllilliliiliilllllilllllililliilllllillllllillllliliilllliiliillllliiiiiiliilllllll'''̂ ^ 

Sastrería. Camisería. 
Almacenes de Ropas 

confeccionadas. 

PLAZA DEL PAN, 3 

Y LINEROS, 17 y 19 

SEVILLA 
T e U É F O I M O 6 9 3 

Joyería Dalmás 
últimas novedades en joyas. Nue­
vos modelos en pulseras de pedidas. 

Exposición de objetos de plata. 
Construcción y restauración 

de joyas. 
_ CAMPANA, 7. SEVILLA. 

ÍíAUTOMOVILISTASl! 
Cubiertas, cámaras MICHELIN, DUNLOP y 

FISK. ACCESORIOS DE TODAS CLASES. 

PRECIOS EXCEPCIONALES 

Plaza del Salvador, 12 y Alvarez Quintero, 1 
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ta Semana 6i<áiícá 

MAÑANAS VERANIEGAS 

Lo que se ve en la orila del río^ 

Ponerse, no; exponei'se 

Son las seis dc la mañana, por 
el reloj nuestro. No queremos 
discusión. A esa hora el repórter 
que trabaja dc noche, ha termina­
do sus tareas. No tiene sueño, los 
repórteres duermen poco o duer­
men mucho, que esto no sólo lo 
saben los repórteres. Dijimos 
que eran las seis, ¿iio?, pues a 
esa hora, en una de estas maña­
nas frescas dc Mayo, dc este Ma­
yo más loco que Febrero, se nos 
ha antojado dar un paseo por la 
orilla del río. Hemos consultado 
el portamonedas, que at rasa más 
que el reloj, vemos que hay para 
un coche y para un desayuno y 
decidimos tomarlo en la Glorieta 
de los Monos. 

No hay apenas nadie pascando 
a esa hora por el lindo lugar. 
Trabajadores, que pasan silen­
ciosos para la Corta, para los 
chalets en construcción, para el 
muelle. ¡Nadiel ¡Los que trabajan 
no son nadie! Con nuestro coche 
se cruza otro que conduce los 
restos dc una juerga: un señorito 
con cara dc imbécil, tumbado 
sobre un lado de la capota del 
coche y una mujer que a las cinco 
dc la tarde fué bonita, a las doce 
se estaba despintando y a las 
seis de la mañana es su cara de­
masiado cara. Siguen pasando 
más carruajes, todos ocupados 
por gente que duerme de día y 
no trabaja dc noche; un señor 
solo que recuenta unos billetes, 
dos señoras solas que deben ha­
ber tomado las medias por mo­
nedero y se extraen de ese fino 
aditamento unos discos; el pes­
cante de otro coche lo ocupa una 
chavalilla que vocifera palabras 
que aprendió hace poco. En otro 
coche un señor muy serio abraza 
una guitarra como se abraza a 
un hijo. Se han metido con nos­
otros varios señoritos de los que 
van al pasco de la tarde serios, 
graves, como si no rompieran 
un plato y que a esta hora de la 
mañana conocen a todo el mun­
do porque no conocen una cosa 
que cada día escasea más. 

El observatorio para Ver a to­
dos estos pájaros nocturnos es el 

puecfo de los Monos. A las siete 
ya apenas queda nadie en cl ca­
baret alegre. A esa hora empie­
zan a llegar al puesto unos hom­
bres jóvenes, dc tipo aflamenca­
do, cubier.os con gorras de las 
que se l lamaran belmontinas, 
cuando usaba gorra el hombre 
dc los gestos. Toman, los menos, 
un reirigerio en cl puesto, se 
cambian de calzado, unos, cogen 
un palito y después de ha­
cer unas genuflexiones abando­
nan cl puesto y a un trote largo 
se internan en cl paseo que mue­
re en la Palmera. 

—¿Esta gente?...--preguntamos, 
curiosos. 

—Vienen a ponerse. 
—¡A qué. dijo usted! 
—A ponerse. Son toreros, que 

a diario corren para tener fuerza. 
—¿Para correr más? 
—No, para entrenarse; para 

adquirir facultades, para que no 
los cojan los toros. 

- P e r o sí son de los que no to­
rean nunca... 

—No, hombre, que vienen tam­
bién Chicuelo, Varelito, muchos 
banderilleros buenos. A ponerse 
vienen muchos. Se ponen un rato 
y se marchan a almorzar... 

Queríamos ver dc cerca a los 
que van a ponerse y el coche nos 
condujo hasta la Palmera. Por el 
peatón del paseo marchaban al 
trote varios hombres, llevaban 
un trote largo, acompasado, 
igual, queriendo cargar todo el 
cuerpo sobre las piernas. Cada 
uno hace una posturíía en su ca­
rrera. Se agachan así, en cucli­
llas, andan dando saltitos. Otros 
culebrean (¡atiza, cuando lo 
lean!) del peatón al paseo de co­
ches y de éste al peatón, saltan­
do en limpio las cunetas. El de 
más allá, con dos trozos de palo 
en las manos ha citado a un 
poyete y hacia él camina pasito 
a paso. Dos' metros antes de lle­
gar al toro de cemento aprieta la-
carrera y en el centro del morri'-
lio del poyete quedan los palos.. 
Un compañero del de los rehile--
tes, se lleva, sin capote, el poyete 
a otra tercio... ¡Curiosísimo! 

El matador lo encontramos 
más adelante. Estaba el hombre 
haciendo una faena estupenda 
a un árbol, al que le d io seis na­
turales con la izquierda. El áibol 
babeaba de gusto. Cuando el ar­
busto le juntó las manos, el dies­
tro, perfilándose muy en corto, 
muy derecho, doblando la pierna 
izquierda a lo Varelito entró por 
panipé y d i o una soberana esto­
cada saliendo limpio de la suer­
te. ¡De la suerte que tienen de 
que no vayan por alli chiqui-
1 os! 

Nuestro coche iba al paso, 
para recrearnos bien cn los ton­
tos que creen que haciéndole 
una faena a un árool o claván­
dole un par de banderillas a un 
poyete están a dos horas dc las 
siete mil pesetas. No es eso, jó­
venes, no es poniéndose como se 
gana cl dinero, sino exponiéndo­
se, que no es lo mismo. 

Se nos ha ocurrido una mala 
idea que hemos puesto en prácti­
ca. En todos los poyetes del pa­
seo hemos escrito las cinco letras 
fatídicas: MIURA y no hay quien 
le ponga medio par siquiera. Más 
sangriento que nosotros ha sido 
nuestro compañero de excursión 
que ha grabado en cl árbol que 
sirve dc toro para simular la 
muerte cl nombre de Bailaor y le 
entran cuarteando de ta! forma 
que ya se conoce en el suelo la 
veredíta que están haciendo en 
forma de paréntesis. 

No es poner, almas mias, sino 
exponer lo que hace falta. 

GALERÍN. 

OOODOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCIiiOoauüOd 

Dr. Castilla Calvo 

Consultorio médico'quirúrgico 

Consulta de 1 a 3 y de 8 a 9 

FERIA, 157; -SEVILLA 

o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o D o o o o o o o e o o e o 

A v i s a m o s a l o s c o l a b o r a ­
d o r e s e s p o n t á n e o s q u e n o 
s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s 
n i s e s o s t i e n e c o r r e s p o n ­
d e n c i a a c e r c a d e e l l o s , p u ­
b l i c á n d o s e s o l a m e n t e l o s 
s o l i c i t a d o s p o r la D i r e c ­

c i ó n , 

OOOOD00 00050000t6BOóaf'í"'i>Rfli"Gíií>OBOOQ09í>ftO.; 
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ta Semana Gráfica • ' ' * 

que r ec iben a q u e l b e s o a p a -

MARÍA DE LA CRUZ s l o n a d o y d o l o r o s o 

J. GÓMEZ CEÑAL 

CuenteciUo rápido X g j ^^^.^^ -^^^^^ 
iugaz como la estrellas ' 

corredoras; como las c h c r o quc e r a la i lus ión de 
"saetas" que salidas de Mar í a de la Cruz t u v o quc p ^ ned i r s e " L a S e m a n a 
r rc^rdet t : a r r a n c a r con a d e m á n n o b l e y 1 ^ s í ios 
lorosa y se cuelgan for- m a n o r e t a d o r a de l a b i o s m a l - gu i en t e s : 
mando guirnaldas de pa- d ic icn tes la h o n r a sín m á c u l a 

sionarias de las espinas SEVILLA.-En todos los pues-

de las corona del Salva- . , j , j • 

dor; cuenteciiio rápido y C u a n d o al fugrte i m p u l s o tos^de^penódicos y en esta admi-

tugaz como el pensa 3̂ , m a n o UU h o m b r c r o d ó 

miento, como la ilusión, recibió de él C Ó R D O B A , - KiOSCO de An-
como la feíicided de los P o r i i e r ra , n o reciDio a e ci ^^^^ Gracia, 
mortales. m á s que p a l a b r a s v e n g a t i v a s , 

E n Sevi l la , la Ún ica , n o se Í - - ™ - t o s c o b a r d e s , que los ^ J^^S^Te^peS^ís^ 
e n c o n t r a r í a ni o jos m á s g a - ^^Pj^^^^.X^^Y^,,, ^ SANLUCAR DE BARRAME-

c h o n e s , n i c a r a m á s b o n i t a , ^ ""^^ p l a t e a d a y o ^ . - F r a n c i s c o de P. Morales y 

ni c u e r p o m á s g i t a n o . ^ ^ " 1 ' Pe r fumada p o r j a z m i n e s Anastasio Sánchez. 

Mar í a de la Cruz se l l ama , ^ " a ' - d o s fué r o t o e] idi l io . E l HUELVA.-Librerias de Níco-

y qu ien l leva es te n o m b r e de P " " ^ ^ t r a i c i o n e r o se l o c l ava - lás Pomar y Justo Toscano 

ves t a l c r i s t i ana es t o d o sen - ^ " c o r a z ó n . ARROYOMOLINO DE LEON. 

s u a l i s m o , fuego, l l a m a r a d a s A g a r r a d o a l o s h i e r r o s de - A n t o n i o López Ramírez 

del d e s e o . S e n s u a l e s s o n s u s ^ ^ " ^ ^ ^ ^ dec ía con ojos vi- ARACENA.-Luisa Romero, 

s e n o s t u r g e n t e s . d r i a d o s y voz d o l i e n t e . - . M a - j ^ ^ A CRISTINA. - Joaquín 

, . , . n a de la Cruz , M a n a de la Nieto Peele. 

F u e g o d e s p i d e n s u s ojos C r u z i - y e r a a q u e l l o súp l i ca , , p „ ^ . . „ río 

febr i les .Y s u c u e r p o de c a r n e s deseo . . . ^^CARTAYA.-Luis Romero Fio-

p r i e t a s p a r e c e h a b e r s e fundí- y el la c a s t a y p u r a s o s t u v o LEPE. -Franc í sco Guzmán. 

d o a l o s c á l i d o s s o p l o s de l o s e n t r e s u s m a n o c q u e el c l a r o r MOGUER. -Sa lvador Borrero. 

d i o s e s i n m o r t a l e s , de la luna a s e m e j a b a n a z u c e - JUAN DEL PUERTO.— 

C u a n d o t o d o d u e r m e ; c u a n - n a s , la c a b e z a del a m a d o . Juan Sánchez Barquero, 

d o s ó l o e sp í r i t u s b r u j o s p u e - y él a g o n i z a n t e ya , s u p o FREGENAL DE LA SIERRA, 

b l a n el e s p a c i o ; c u a n d o la e s - b e b e r de l i c ioso n é c t a r en ej —Manuel Chaves Polis, 

t r e l l a s a ú n n o h a n e m p e z a d o cáliz c lavel l ino de la ro ja b o - GIBRALEON. — Juan Torres 

a p a r p a d e a r c a n s a d a s dc ve- ca de su n o v i a . Rodríguez, 

l a r el s u e ñ o de la T ie r ra , M a - Los l a b i o s d e el la se m a r - CALAÑAS.—Diego Ferreira, 

r í a de la C r u z se a s o m a a s u c h i t a r o n p o r q u e en aque l b e - PUEBLA DE GUZMÁN,-José 

v e n t a n a y con su i m a g i n a c i ó n s o lo dio t o d o , s u s i l u s iones , María Luque. 

en fe rma r e c o n s t r u y e la e sce - su v ida . CÓRDOBA.— Kiosko de Au­

n a d o l o r o s a en la que el d u e - - ^''^^ 

ñ o de su c o r a z ó n se d e s p l o - D e s d e e n t o n c e s M a r í a de la MONTILLA.-Rosaha Blanes. 

m a b a s in v ida . Y con s u r o s - C ruz que s a b e e n c o n t r a r p í a - BAENA.-Rafael Garifa, 

t r o p e g a d o a l o s g r u e s o s b a - cer en el d o l o r , c u a n d o t o d o CABRA.—Saturnino Peñalva. 

r r o t e s l lora . . . y s ó l o se a p i a d a n d u e r m e se a s o m a a su v e n t a - PUENTE GENIL. — Enrique 

de ella los r a y o s d é l a l u n a n a y m e n t a l m e n t e s o s t i e n e en - ^^''''a'-

q u e al r i e l a r s o b r e s u s l ág r i - t re s u s m a n o s la c a b e z a del ESPIEL.-Apar ic io Crespo, 

m a s p i r e c e q u e r e r l a s s e c a r m u e r t o y l lo ra , y b e s a . Y si ^ NUEVA CARTEYA. — Eladoi 

y d e s t r u i r con s u a v e s c a r i c i a s en el f i rmamen to h a y n u b a -

l a s h u e l l a s del l l a n t o . r r o n c s , h a s t a l o s n u b a r r o n e s ~ — — • •' 

que r a s g a n p a r a d a r p a s o a ,11». «.niii. tooníOioiaa-imm 

l o s r a y o s de la l u n a ú n i c o s 

i 
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o o o o o o o o o o o o 

° g o o o o o o o c e e o o 
0 0 

^ ^ o o o e OOOOOOOO 

os buenos comerciantes 
io saben: ningún anun­

cio es tan elicaz como eí gue 
aparece en una reuista iíus-
irada, Este anuncio es casi 
eterno, porgue una reuista 
nunca se rompe ni se tira. 
Cada anuncio gue pongas 
en una reuista eguiuaíe a un 
ciento de ios gue hagas por 
cuaíguier otro procedimiento. 
Pon tu anuncio en "£a Se­
mana Grápca" u centupíica-
ras tus operaciones. 

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 00° 

eoooooooooooo l 

lOQOOooQooeooooooooooooooooooooooooooooooo»' 

o 
o p 

^ooooooooooooooooooooooooooooooooooooOóoooOO^ 
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I Bazar dc Muebles de todas clases I 
Extenso surtido en Dormitorios, Comedores, 1̂  

Sillerías de Junco y Rejilla | 

MANUEL TEJERO, S. en C. | 
Camas de campaña, Colchones metálicos dc | 

borra, lana y miraguano. Tapicería. | 
PLAZA DE LA CONSTITUCIÓN, 5. SEVILLA 

3 

3 

M Ú S I C A P I A N O S 

M Á Q U I N A S P A R L A N T E S 

ANTONIO DAMAS 
SIERPES, 65. SEVILLA 

G U I T A R R A S C A S T A Ñ U E L A S 

Sanlúiar de Barrameda 

Manillas pricedenles de soleras delaioiesz 

F I N A O L O R O S A 

" L _ A S F L O R E S " 
P A S A D A 

" e : l . s 2 " 
Para pedidos en cajas 

J. VACAS -Albareáa, 17 Sevilla 

s riíiiiii 

En obsequio a la mayor perfección dc nuestra información 
gráfica, rogamos encarecidamente a cuantos tengan noticias de 
la celebración dc un acto dc interés informativo, cuyo conoci­
miento no haya trascendido al público, tengan la bondad de 
avisarlo a esta redacción, Amor de Dios, número 33, Teléfono 
827. - Sevilla. 

FOTOGRABADOS 
5 

a = 

g • - . — — -

^llllItlIllllllllllllllllllllllllHllllItlIllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll^ 
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ANUNCIOS POR PALABRAS, 

La c o n v e n i e n c i a d e es ta secc ión y los g r a n d e s benef ic ios q u e r e p o r t a n al a n u n c i a n 

t e y al púb l i co son ind i scu t ib l e s , p u e s aqué l , p o r p o c o d i n e r o , o b t i e n e una eficacísima 

p r o p a g a n d a d e sus m e r c a n c ' a s , y el l ec to r e n c u e n t r a en ella s i e m p r e ofer tas vcnt ; i jc?as . 

D e d i c a r e m o s p a r t e d e e s t o s a n u n c i o s a pub l i ca r la c o r r e s p o n d e n c i a q u e se nos r emi t a y 

q u e a ju ic io d e la d i r e c c i ó n p u e d a n se r lo . 

Precio por palabra y por inserción: DIEZ céntimos. 

A n u n c i o s . - L o s más eficaces, los Cubicrta,s, cámaras y accesorios. Óptica, Fotografía, Material fo 
de LA SEMANA GRÁFICA, Amor Plaza del Salvador, 12 y Alva- t og rá f i co . -La mejor casa C a n 
de Dios, 33. rez Quintero, 1. tos, O'Donnell , 18. 

Almacenes de madera . -R ica r - Construcciones . -Ricardo Mag- Perfumcs . - Ins t i tu to Español, 
do Magdalena y Compañía, Za- dalena y Compañía. Zaragoza, p , . -„„ , _ n a m a s Siernes 65 
ragoza, número 78-Telé fono numero 78-Teléfono, 1232. P i a n o s . - D a m a s , Sierpes, 03. 
1232. Seguras.—La Unión y El Fénix 

Fotograbados.—Pedro Sánchez, Español, García de Vinuesa, 6. 
Almacenes dc ropa? confeccio- Hiniesta 29 . *. 

n a d a s . - P e d r o R o l d á n - P l a z a ' ' Taller dc Estereotipia p l a n a . -
del Pan, 3. Hospedajes.—Hotel de Roma. José López.-Concepción, 3, 

Automóvi les . -Cub ie r t as y cá- Imprenta . -Sucesores de Berga-
maras. Bandajes macizos Dun- 1'. Amor de Dios, 33, 
lop . -Andaluc ía Automóvil, S. 
A- Sucesores de García Junco J o y a s . - C a s a Dalmás, Campa-
hermanos, Adriano, 1 y 7 m, 7. 

LEA USTED 

todos los miércoles 

' /••••••^•.^••..'•••;) 

La Semana Gráfica 

''f Grandes informacicmes 

1 ii 

.••i: i 
i 

il 

i i 
..ir., i ii 

:'***: i 

••!>.•'• i 
.•i: i 

ji 
:'***': i 

•.: 

i: 

'*'*, .*.•••'* 

::• <Í>..:: 
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£a Semana Gráfica 
REVISTA DE INFORMACIÓN GENERAL, ARTE, LITERATURA, 

:-: MODAS, TEATROS, DEPORTES, TOROS, ETC. :-: 

..••o:.-.: 

NÚMERO SUELTO, 0'30 PTA. - ATRASADO, 0'60. 

Suscripción trimestral: |Í Tarifa de anuncios por inszrción 
En Sevil la 3'50 Pfas. ij Una plana 100 Ptas 

, ^ . Media plana 60 » 
Resto de España 4 50 || Tercio de plana 40 » 

Extranjero 6'00 -> ii Cuarto de plana . . . . . 30 » 

PAGO ANTICIPADO jj Octavo de plana 15 » 

Sitios preferentes y reclamos ilustrados, precios convencionales. ^ 

I REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: AMOR DE DIOS, 33.--SEVILLA."TcIcfono, 827 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

D • • 

' c o / 7 domicitio en catte 

nám se suscribe por a "£a Semana 

^ Gráfica", a cuuo electo remito at Sf. administrador de 
I, dicha reuista por giro pastat pesetas 

a de deJ92J: 
(Tima del suscríptoi') 

Publicará numerosos fotograbados de la más palpitante actualidad 
-: :-: :-: :-: :-: y amenas crónicas. :-: :-: ;-: :-: 
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G R A N D E S A L M A C E N E S EL ÁGUILA 
SIERPES, 7 0 Y 72.-SEVILLA.-Teléfono 13 

S U C U R S A L E S . — M a d r i d , B a r c e l o n a , A l i c a n t e , A l m e r í a , B i l b a o , Cádiz , C a r ­

t a g e n a , G i j ó n , G r a n a d a , M á l a g a , P a l m a d e M a l l o r c a , S a n t a n d e r , 

V a l e n c i a , V a l l a d o l i d y Z a r a g o z a . 

R O P A S Y A R T Í C U L O S C O N F E C C I O N A D O S P A R A C A ­

B A L L E R O S , S E Ñ O R A S , N I Ñ O S Y N I Ñ A S 

Camisería, Géneros de punto, Guantería, Corbatería, Sombrerería, 
Zapatería, Artículos para viaje. Peletería, Paraguas, Bastones, etc. 

PRECIO FIJO 

V E N T A S A L C O N T A D O 

Z O T A i ; 
/ i ^ ^ ( M a r c a r e g i s t r a d a ) 

A t r a e y m a t a l a s m o s c a s , - ^ ¡ ^ \ 
m o s q u i t o s y o t r o s i n s e c t o s . " ^ v 

E s c o n v e n i e n t e l a d e s t r u c c l á n d é l a s 
m o s c a s p o r s e r l a s p r o p a g a d o r a s d e 

m u c h a s e n f e r m e d a d e s . ¡ 

^ C a n c e s i o n a r i a s ' 
Camilo Tejera y Hermana 

M a r t í n e z n / l a n t a n é s 2 5 
S E V I L L A . 
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A n d a l u c í a A u t o m ó v i l 
S . .A,. 

Sucesores de García-Jiioco Snos 

Cubiertas y Cámaras 

para Automóviles 
M A R C A S 

DUNLOP 
FISK 

MICHELIN 

Bandajes macizos 

Prensa especial 
para su colocación en el acto 

PRECIOSj 

SIN COMPETENCIA 
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